
El origen y la historia de esta agrupación 
racial es confuso, ya que no existen do-
cumentos que revelen la presencia de 
estos animales, en estas comarcas, con 
anterioridad a la primera mitad del si-
glo XX (Carné, 2005). Únicamente en las 
Ordenaciones Municipales de la Vila de 

Tanto en sus orígenes como en su expansión, la raza caprina Blanca de Rasquera ha ocupado siempre las cinco comarcas más me-
ridionales de Catalunya, conocidas con el nombre genérico de “Terres de l’Ebre” -Ribera d’Ebre, Baix Camp, Terra Alta, Baix Ebre y 
Montsià- habiéndose extinguido en esta última y con una muy desigual distribución en las cuatro restantes (Carné, 2005).
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EXTENSA TIPOLOGÍA CORNUAL  
en la raza caprina “Blanca de Rasquera”

Rasquera (Tarragona) del año 1573 se 
hace referencia a la población caprina 
de estos lugares, sin especificar ningún 
apunte morfológico (Carné, 2005). No 
obstante, la tradición oral de sus habi-
tantes confirma la presencia de estos 
animales, de capa berrenda en negro 

sobre fondo blanco o totalmente blan-
co-cremosos, desde principios de siglo 
XX (Carné, 2005). Por su morfología y 
semejanza con la raza Blanca Andaluza 
y Blanca Celtibérica, la incluiríamos en 
el grupo caprino celtibérico�.
La década de los 50 representó la épo-

1.  Existen además pequeñas poblaciones localizadas en estado de reliquia, como la Cabra Blanca de la Sierra del Solorio, entre las provincias de Guada-
lajara, Soria y Zaragoza; la Cabra Blanca del Montsec, en Lleida (http://www.tarragona-goig.org/tarraco_003b.htm) y parecería que también en algunos 
puntos del Pirineo leridano (Jordana, 2010, com. oral).
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ca de máximo esplendor de la raza, ya 
que su censo sobrepasaba los 30.000 
ejemplares (Carné, 2005). Diversos 
factores, principalmente sociales y de 
tipo económico, han sido los máximos 
responsables de la tendencia regresiva 
de esta raza, y actualmente su número 
no sobrepasa los 5.000 ejemplares, aun-
que en estas comarcas de las “Terres de 
l’Ebre”, la “Cabra Blanca” -tal como es 
conocida por estos lugares- continúa 
representando más del 30% de su censo 
caprino (Carné, 2005).
El tipo de cuerno constituye una ca-
racterística del máximo interés para 
definir un patrón racial (Bedotti et al., 
2004; Carné et al., 2007). En el ámbito 
mediterráneo se han descrito los tipos 
de cuernos aegagrus (en sable o arco, 
típico de las razas Corsa, Malagueña, 
Majorera, Provenzal…); prisca (en tira-
buzón, típico de la Cabra Transmonta-
na, las hembras de la Agrupación de las 
Mesetas y de los machos Azpi Gorri y 
Blanca Andaluza…) (Almendra, 1996; 
Babo, 2000; Fernández et al., 2009)� y 
caracolada o en rueda (en espiral abier-
ta con una o dos vueltas, y dispuesta 
lateralmente a la altura de las orejas) 
(Álvarez, 2005). En la Cabra Blanca de 
Rasquera ambos sexos están armados, 
presentando cuernos de base amplia, 
robustos y bien conformados en ambos 
sexos (Carné et al., 2007), de sección 
variable según el tipo. De los tipos de 
cuernos tradicionalmente descritos, el 
aegagrus aparece en un 16,4 %, el prisca 
en un 45,0 %, y la caracolada o en rueda 
en un 28,1 %; un 19,5 % presentan tipo-
logías mixtas (Carné et al., 2007). En las 
hembras predomina el tipo prisca y en 
los machos, el tipo rueda (Carné et al., 
2007). En los machos a menudo se pro-
ducen combates usando la cornamenta 
como arma, lo que explicaría este tipo 
rueda, menos propenso a la rotura. Los 
autores hemos registrados longitudes 
de hasta 78 cm por cuerno. Las hem-
bras mochas son casi inexistentes, aun-
que hemos registrado algún ejemplar 
adulto.
A pesar de estas descripciones, ajusta-
das a la etnología clásica, los ganaderos 
locales diferencian muchos otros tipos 
de cornamentas. Y de ello parece des-
prenderse que esa clasificación tradi-
cional es insuficiente, e incluso puede 

inducir a errores por lo simplista de 
su clasificación (véase Nozawa, 1991): 
razas de cuernos en arco se identifican 
con la cabra bezoar salvaje y razas de 
cuernos en espiral, con la “cabra tipo 
sabana”. Parés et al. (2010a), además, 
ya demostraron por elípticas de Fourier 
que aparecen bastantes más tipologías 
cornuales de las habitualmente descri-
tas en esta raza.
Nuestra intención fue catalogar con 
los nombres vernáculos los diferentes 
tipos de cornamenta que los pastores 
reconocen. Para el estudio, realizamos 
una entrevista “ad hoc” a pastores de 
la zona, entrevistándolos en base a una 
colección fotográfica de 37 cráneos di-
ferentes.
Merecería la pena afinar en la clasifi-
cación de la cornamenta caprina, con 
fines etnológicos, tanto por permitir 
clasificaciones más finas como por con-
servar un léxico rico y ancestral que no 
merece caer en el olvido -son esos “cor-
nigacho”, “corniveletos”, “playeros”, y 
un largo etcétera, tan conocidos en el 
mundo del toro de lidia-. Pensemos, 
además, que son escasísimos los es-
tudios terminológicos referidos a esta 
faceta tan concreta del mundo ganade-
ro. En catalán, destacaríamos la obra 
Vocabulari del bestiar cabrum, de M.A. 
Alcover, obra publicada en el volumen 
IX del Bolletí del Diccionari de la Llengua 
Catalana (BDLC), que apareció entre 
1916 y 1917 en forma de serie de artí-
culos (in Amengual, 2008), pero cen-
trados en el mallorquín y sin ningún 
detalle de adscripción étnica. Además, 
creemos que la variabilidad genética 
de las diferentes tipologías cornuales 
debería ser profundamente estudiada, 
puesto que quizás los cuernos forman 
un pool genético de gran complejidad.

LA SELECCIÓN QUE REALIZA EL GA-
NADERO
El ganadero tiene claro que los anima-
les deben ser siempre armados, y suele 
tender en su rebaño hacia una tipología 
propia u otra. Los cuernos se buscan 
con gran simetría y regularidad en su 
nacimiento, dirección y distancia entre 
sí, y de calidad –manifestada por ejem-
plo por la ausencia de astillados, esco-
billados y hormiguillo-. No parece que 
tengan en cuenta la coloración, aun-

que predomina la oscura. Es también 
interesante notar que ante un diseño 
cornual propio de la cabra montés Ca-
pra hispanica, en forma de lira curvada 
(Figura 1), el pastor es incapaz de des-
cribir la tipología. Los diversos diseños 
son, además, frecuentemente adscritos 
a rebaños concretos.

La tipología típica en sable la ven aje-
na a la raza, y la adscriben a otra raza 
que ellos denominan “Maellana” (no 
confundir con la oveja Maellana), que 
consideran bien diferente de la “cabra 
Blanca”. De la Maellana podemos decir 
que es de perfil ortoide, presenta ma-
mellas, las mucosas son siempre pig-
mentadas, ubre con pelos y de buena 
implantación (autores, datos inéditos 
2010). En relación a la Blanca de Ras-
quera, presenta menos profundidad y 
anchura de tórax, y unas extremida-
des más finas (autores, datos inéditos 
2010). Por su caracterización craneal 
se separa igualmente de la Blanca de 
Rasquera (Parés et al., 2010b). Parecería 
tratarse de un caso de simpatría racial, 
puesto que, en la misma región, desti-
naban la Maellana al aprovechamiento 
de bancales, mientras que la Blanca 
aprovechaba terrenos más agrestes y 
de peor calidad de pastos.

TIPOLOGÍAS CORNUALES
Queda claro que existen grandes dife-
rencias de talla y tipología cornual, y 
aún de color. En base a (Figura 2):

a- dirección de la base del cuerno, en 
su nacimiento.
b- forma y dirección del cuerpo.

Figura 1. Diseño cornual típico de Capra 
hispanica (dibujo: PMP)

2.  El tipo aegagrus, clásicamente vinculado a la influencia en la península Ibérica de razas llegadas a través de los Pirineos, y el prisca, la que llega a través 
de Gibraltar desde el N de África (http://www.uco.es/investiga/grupos/cora/trabajos/origcabras.pdf). Los autores pensamos que son suposiciones que no se 
basan en prueba rigurosa alguna, y que de ellas resulta además una visión muy simple y desarrollada desde un punto de vista excesivamente lineal.
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c- dirección del pitón y posición en 
relación a la línea imaginaria que 
une la parte superior de las órbitas.

Algunas tipologías cornuales en la Ca-
bra Blanca de Rasquera son (Figura 3):

- “Catxa”, con los pitones dirigidos por 
debajo del hocico. El “catxo” catalán se 
traduciría como “bajo” o “gacho” en 
castellano. Alcover lo recoge también 
como “banya-catxa”.
- “Crestonenca”, de cuernos abiertos 
que permanecen sobre la línea superior 
de los ojos, y los pitones dirigidos hacia 
abajo; semiaplanados en la base y algo 
más redondeados hacia la punta, y re-
torcidos. Es una tipología muy rápida-
mente reconocida por los pastores. Los 
pitones se dirigen hacia abajo. “Crestó” 
se traduciría al castellano como “chi-

Figura 2. Base de clasificación de los 
cuernos utilizada por los autores (dibujo: 
PMP) a- dirección de la base del cuerno, 
en su nacimiento b- forma y dirección del 
cuerpo c- dirección del pitón y posición 
en relación a la línea imaginaria que une 
la parte superior de las órbitas (1). 

vo”. Alcover lo recoge también como 
“crestonera”.
- “De bou”, con la parte inicial de los 
cuernos divergentes hacia arriba, di-
rigiéndose después derechos y para-
lelos. 
- “En cargol” o “cargolada”, en espi-
ral plana.
- “Escampada”, que resulta parecida 
a la “crestonenca”, pero los pitones se 
dirigen hacia arriba.
- “Plana”: similar a la “crestonenca”, 
pero más extendida horizontalmente 
en longitud. Para los pastores, este tipo, 
junto con el “escampada”, son los más 
propios de la variedad blanca, y junto 
con la “catxa”, la asocian a un “tipo an-
tiguo”.
- “Torera”, con la parte inicial de los 
cuernos horizontal, dirigiéndose des-
pués derechos y paralelos.

Tipologías citadas pero no ilustradas son: 
la “alta” o “empitonat”, la “banya alta”, la 
“pitonenca” y la “punxonenca”. Es igual-
mente interesante notar que los ganaderos 
combinan nombres: “caragolada-catxa”, 
“crestonenca plana” (ambas ilustradas en 
este artículo), y “cargol plana”. 

AGRADECIMIENTO
Los autores desean expresar su agra-
decimiento a los ganaderos locales que 
han permitido la siempre pesada entre-
vista, y en especial a Amado Amorós y 
Modesto Piñol, de Rasquera, y a “Ben-
ji”, de Camarles.

“Plana” 

“De bou” 

“Crestonenca” 

“En cargol”

“Escampada” 

“Crestonenca 
plana” 

“Caragolada 
catxa” 

“Torera” 

“Escampada” 

Figura 3. Tipologías recogidas (dibujos: PMP)
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